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Certificación de Productos: el marcado CE
Desde enero de 1995, para comercializar máquinas en la Unión Europea es obligatorio su marcado CE (Directiva Máquinas 98/37/CE): es un elemento básico, un requisito imprescindible para su comercialización.
El marcado CE de un producto indica el cumplimiento de los requisitos de seguridad a los que el consumidor tiene derecho, de acuerdo con la legislación europea aplicable. El fabricante es responsable de la seguridad de sus productos. En caso de accidente, el fabricante del producto puede ser considerado negligente. Las consecuencias son graves: desde la prohibición de comercialización hasta multas de importes elevados (Ley 22/1994 de 6 de julio).
En función de sus características, a una máquina le pueden afectar además de la Directiva Máquinas, otras como la Directiva de Baja Tensión 73/23/CEE, la Directiva de Compatibilidad Electromagnética 89/336/CEE, la Directiva de Recipientes a Presión 87/404/CEE, etc.
Para el fabricante, la eficacia en la integración de la seguridad en las fases de diseño de sus productos se convierte en un factor clave y prioritario de competitividad internacional.
El fabricante deberá interpretar la legislación aplicable a su máquina y los productos que ésta utiliza, así como reunir una considerable cantidad de información de las normas que se precisen consultar, interpretar y aplicar. Además deberá conocer las soluciones disponibles en el mercado para seleccionar los sistemas adecuados a cada aplicación. 
Sin una ayuda experta, esta tarea puede prolongarse indefinidamente en el tiempo y los resultados ser, cuando menos, inciertos. 






